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DOMINGO DE RAMOS 

10 de abril de 2022 

 

ANIMADOR: Comenzamos está celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 

Espíritu Santo…. R/ Amén.  

 

El Señor, que dirige nuestros corazones para que amemos a Dios, esté con todos vosotros.  

R/ Y con tu Espíritu. 

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Nos reunimos para comenzar la semana principal de nuestro año litúrgico. Hoy 

recordamos la entrada de Jesús en Jerusalén y queremos acompañarle creyendo que él es 

nuestro Salvador.  Decimos con toda seguridad y con toda confianza: ¡Bendito el que 

viene en el nombre del Señor!  

Pedimos que toda la Iglesia viva en esta semana, con mucha fe y con mucha devoción, 

los misterios santos de la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor. 

Con este gozo, damos comienzo a esta celebración y este encuentro con Dios. 

 

[CANTO] 

 

ACTO PENITENCIAL 

Nos reconocemos necesitados delante de Dios y le pedimos su perdón y su ayuda: 

. - Tú que eres el camino que nos conduce al Padre, 

R/ Señor, ten piedad. 

. - Tú que eres la verdad que ilumina a los pueblos, 

R/ Cristo, ten piedad. 

. - Tú que eres la vida que renueva el mundo, 

R/ Señor, ten piedad. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros,  

perdone nuestros pecados  

y nos lleve a la vida eterna 
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ORACIÓN COLECTA  

Dios todopoderoso y eterno, que hiciste que nuestro Salvador se encarnase y soportara la 

cruz para que imitemos su ejemplo de humildad, concédenos, propicio, aprender las 

enseñanzas de la Pasión y participar de la Resurrección Gloriosa. 

Por Jesucristo, Nuestro Señor. R/ Amén. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 

Primera Lectura       

 

Lectura del libro de Isaías (50, 4-17) 

 

El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo; para saber decir al abatido una palabra 

de aliento. Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los discípulos. El 

Señor Dios me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás. Ofrecí la espalda a los que me 

golpeaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; no escondí el rostro ante ultrajes ni 

salivazos. El Señor me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro 

como pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 

Palabra de Dios.  

R/ Te alabamos, Señor. 

Salmo responsorial Sal 21, 2a.8-9.17-18a.19-20.23-24 

R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

R/. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

 

Al verme, se burlan de mí, hacen visajes, menean la cabeza: «Acudió al Señor, que lo 

ponga a salvo; que lo libre si tanto lo quiere». R/. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 

abandonado? 

 

Me acorrala una jauría de mastines, me cerca una banda de malhechores; me taladran las 

manos y los pies, puedo contar mis huesos. R/. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 

abandonado? 

 

Se reparten mi ropa, echan a suertes mi túnica. Pero tú, Señor, no te quedes lejos; fuerza 

mía, ven corriendo a ayudarme. R/. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

 

Contaré tu fama a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré. «Los que teméis al 

Señor, alabadlo; linaje de Jacob, glorificadlo; temedlo, linaje de Israel». R/. Dios mío, 

Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 
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Segunda lectura  

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (2, 6-11) 

Cristo Jesús, siendo de condición Divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios; al 

contrario, se despojó de sí mismo tomando la condición de esclavo, hecho semejante a 

los hombres. Y así, reconocido como hombre por su presencia, se humilló a sí mismo, 

hecho obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz. 

Por eso Dios lo exaltó sobre todo y le concedió el Nombre-sobre-todo-nombre; de modo 

que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda 

lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 

Palabra de Dios 

R/ Te alabamos, Señor. 

 

[Canto] 

 

EVANGELIO:  

Pasión del santo Evangelio según san Lucas (22, 14–23,56) 

En aquel tiempo, los ancianos del pueblo, con los jefes de los sacerdotes y los escribas 

llevaron a Jesús a presencia de Pilato. No encuentro ninguna culpa en este hombre 

C. Y se pusieron a acusarlo diciendo 

S. «Hemos encontrado que este anda amotinando a nuestra nación, y oponiéndose a que 

se paguen tributos al César, y diciendo que él es el Mesías rey». 

C. Pilatos le preguntó: 

S. «¿Eres tú el rey de los judíos?». 

C. Él le responde: 

+ «Tú lo dices». 

C. Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: 

S. «No encuentro ninguna culpa en este hombre». 

C. Toda la muchedumbre que había concurrido a este espectáculo, al ver las cosas que 

habían ocurrido, se volvía dándose golpes de pecho. Todos sus conocidos y las mujeres 

que lo habían seguido desde Galilea se mantenían a distancia, viendo todo esto. 

C. Pero ellos insistían con más fuerza, diciendo: 

S. «Solivianta al pueblo enseñando por toda Judea, desde que comenzó en Galilea hasta 

llegar aquí». 

C. Pilato, al oírlo, preguntó si el hombre era galileo; y, al enterarse de que era de la 

jurisdicción de Herodes, que estaba precisamente en Jerusalén por aquellos días, se lo 

remitió. Herodes, con sus soldados, lo trató con desprecio 
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C. Herodes, al ver a Jesús, se puso muy contento, pues hacía bastante tiempo que deseaba 

verlo, porque oía hablar de él y esperaba verle hacer algún milagro. Le hacía muchas 

preguntas con abundante verborrea; pero él no le contestó nada. Estaban allí los sumos 

sacerdotes y los escribas acusándolo con ahínco. Herodes, con sus soldados, lo trató con 

desprecio y, después de burlarse de él, poniéndole una vestidura blanca, se lo remitió a 

Pilato. Aquel mismo día se hicieron amigos entre sí Herodes y Pilato, porque antes 

estaban enemistados entre si. Pilato entregó a Jesús a su voluntad.  

C. Pilato, después de convocar a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo, les 

dijo: 

S. «Me habéis traído a este hombre como agitador del pueblo; y resulta que yo lo he 

interrogado delante de vosotros y no he encontrado en este hombre ninguna de las culpas 

de que lo acusáis; pero tampoco Herodes, porque nos lo ha devuelto: ya veis que no ha 

hecho nada digno de muerte. Así que le daré un escarmiento y lo soltaré». 

C. Ellos vociferaron en masa: 

S. «¡Quita de en medio a ese! Suéltanos a Barrabás». 

C. Este había sido metido en la cárcel por una revuelta acaecida en la ciudad y un 

homicidio. Pilato volvió a dirigirles la palabra queriendo soltar a Jesús, pero ellos seguían 

gritando: 

S. «¡Crucifícalo, crucifícalo!». 

C. Por tercera vez les dijo: 

S. «Pues ¿qué mal ha hecho este? No he encontrado en él ninguna culpa que merezca la 

muerte. Así que le daré un escarmiento y lo soltaré». 

C. Pero ellos se le echaban encima, pidiendo a gritos que lo crucificara; e iba creciendo 

su griterío. Pilato entonces sentenció que se realizara lo que pedían: soltó al que le 

reclamaban (al que había metido en la cárcel por revuelta y homicidio), y a Jesús se lo 

entregó a su voluntad. Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí. 

C. Mientras lo conducían, echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que volvía del 

campo, y le cargaron la cruz, para que la llevase detrás de Jesús. Lo seguía un gran gentío 

del pueblo, y de mujeres que se golpeaban el pecho y lanzaban lamentos por él. Jesús se 

volvió hacia ellas y les dijo: 

+ «Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos, porque 

mirad que vienen días en los que dirán: "Bienaventuradas las estériles y los vientres que 

no han dado a luz y los pechos que no han criado". Entonces empezarán a decirles a los 

montes: "Caed sobre nosotros", y a las colinas: "Cubridnos"; porque, si esto hacen con el 

leño verde, ¿qué harán con el seco?». 

C. Conducían también a otros dos malhechores para ajusticiarlos con él. Padre, 

perdónalos, porque no saben lo que hacen 

C. Y cuando llegaron al lugar llamado «La Calavera», lo crucificaron allí, a él y a los 

malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: 

+ «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen». 

C. Hicieron lotes con sus ropas y los echaron a suerte. Este es el rey de los judíos 

C. El pueblo estaba mirando, pero los magistrados le hacían muecas diciendo: 
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S. «A otros ha salvado; que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido». 

C. Se burlaban de él también los soldados, que se acercaban y le ofrecían vinagre, 

diciendo: 

S. «Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo». 

C. Había también por encima de él un letrero: «Este es el rey de los judíos». Hoy estarás 

conmigo en el paraíso 

C. Uno de los malhechores crucificados lo insultaba diciendo: 

S. «¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros». 

C. Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: 

S. «¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en la misma condena? Nosotros, en verdad, lo 

estamos justamente, porque recibimos el justo pago de lo que hicimos; en cambio, este 

no ha hecho nada». 

C. Y decía: 

S. «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino». 

C. Jesús le dijo: 

+ «En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». Padre, a tus manos encomiendo 

mi espíritu 

C. Era ya como la hora sexta, y vinieron las tinieblas sobre toda la tierra, hasta la hora 

nona, porque se oscureció el sol. El velo del templo se rasgó por medio. Y Jesús, clamando 

con voz potente, dijo: 

+ «Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu». 

C. Y, dicho esto, expiró. 

Todos se arrodillan, y se hace una pausa 

C. El centurión, al ver lo ocurrido, daba gloria a Dios diciendo: 

S. «Realmente, este hombre era justo».  

Palabra del Señor.  

R/ Gloria a Ti, Señor Jesús. 

 

Nos sentamos para la reflexión sobre las lecturas que acabamos de escuchar. 

 

DOMINGO DE RAMOS – CICLO C - LUCAS (22, 14–23,56): 

 

Hoy es el primer día de la Semana Santa. Revivimos la entrada de Jesús en Jerusalén con 

el tono gozoso del evangelio de San Lucas, que hemos escuchado. Este evangelio se lee 

antes de la bendición de los ramos, cuando se hace la procesión que da nombre a este 

domingo. Pero la liturgia nos advierte que éste es el Domingo de Ramos ‘en la pasión del 

Señor’. Con esta expresión, da a entender la verdadera dimensión de esta entrada gloriosa 

y de los acontecimientos de toda la Semana Santa. 

 

El evangelista dice que Jesús «echó a andar delante, subiendo hacia Jerusalén». Jesús 

sabía que estaba llegando al final del camino que le conducía a Jerusalén. El evangelio de 

san Lucas hace frecuentes alusiones a esta subida, que culminó allí con la muerte y 
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resurrección de Jesús.  En esta ocasión, es el mismo Jesús quien da una cierta solemnidad 

a su llegada a la Ciudad Santa: dice a sus discípulos que le busquen una cabalgadura y 

tolera las aclamaciones que lo identifican como el rey de paz que llega a la ciudad que, 

desgraciadamente, va a rechazarlo. Todo ello es un gesto profético con clara alusión a la 

profecía de Zacarías ―«¡Alégrate, Jerusalén! Mira que viene tu rey, pobre y montado en 

un borrico» (Zac 9, 9)―. Jesús llega montado sobre un borrico y no sobre el corcel de los 

vencedores, permite que la gente alfombre el camino con sus mantos y que lo aclame 

como enviado de Dios ―«¡Bendito el que viene como rey, en nombre del Señor! Paz en 

el cielo y gloria en lo alto»―. Y, cuando algunos fariseos reclaman que reprima estas 

manifestaciones gloriosas, él mismo les advierte: «Os digo que, si estos callan, gritarán 

las piedras», aludiendo así a la ruina que sobrevendrá a Jerusalén treinta años más tarde, 

tal como anunció entre lamentos al llegar a la ciudad: «¡Si reconocieras tú también en 

este día lo que conduce a la paz!» (Lc 19, 42).  

 

El Mesías que llega a Jerusalén en el Domingo de Ramos no es el rey poderoso con el 

que soñaba Israel, sino un rey humilde y cercano, montado sobre un borrico. Es el siervo 

doliente que, sin echarse atrás, ofrecerá su espalda a los que le golpearán y la mejilla a 

los que van a mesar su barba, que no ocultará el rostro a insultos y salivazos, tal como lo 

había descrito el profeta Isaías cinco siglos antes. Este es el rey justo, que va a sufrir la 

ignominia de los tribunales corrompidos y el triunfo de la injusticia, soportando la 

angustia que produce el “silencio de Dios”. Sin embargo, Jesús no desfalleció porque 

confiaba en el Señor, su Padre y su Dios. Las otras lecturas que se leen en la Eucaristía 

de este domingo nos hacen vislumbrar la densa y dura experiencia de injusticia, debida al 

egoísmo de los hombres, que tantas gentes inocentes padecen cada día, y nos permite 

entrever con cuánto realismo el que viene en el nombre del Señor se solidariza con nuestra 

humanidad sufriente. 

 

El himno a Jesucristo, que recogió el apóstol Pablo en su carta a los Filipenses, nos 

sorprende al ver que Jesús no hizo «alarde de su categoría de Dios» y tomó «la condición 

de esclavo pasando por uno de tantos». Con estas frases, tan impropias de un dios a juicio 

de los paganos, los primeros cristianos expresaron la inaudita solidaridad de nuestro Dios 

con nosotros, tolerando que su Hijo compartiese lo más duro de nuestra suerte. Permitió 

que su Hijo fuera zarandeado por el destino, al alinearse con el bando de los oprimidos y 

no con el de los poderosos. Todo ello nos estremece, pero también nos consuela. El relato 

completo de la pasión, que escucharemos a lo largo de la Semana Santa, meterá dentro de 

nuestra piel estos sentimientos y nos obligará a preguntarnos: ¿qué Mesías es éste?  

 

Es lo que se preguntaron los judíos viendo a Jesús en el suplicio sin que Dios interviniera, 

y se escandalizaron. Pero Pablo proclamó sin tapujos que el escándalo de la cruz es 

justamente la fuerza y la sabiduría de Dios: «Mientras los judíos exigen signos, los griegos 

buscan sabiduría, nosotros predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, 

necedad para los gentiles; pero para los llamados ―judíos o griegos―, un Cristo que es 
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fuerza de Dios y sabiduría de Dios» (1 Cor 1, 22-24). Porque ésta fue y sigue siendo una 

tragedia que terminó en resurrección. Vivamos con devoción, recogimiento y gratitud el 

profundo misterio de la Semana Santa. 

Pedro Escartín Celaya 

 

Nos ponemos de pie y juntos recitamos el Credo, el fundamento de nuestra fe: 

 

Credo de los Apóstoles 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del 

Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue 

crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre 

los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.   

 

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.  

 

ORACIÓN DE LOS FIELES: 

 

En este domingo de ramos, inicio de la semana santa, oramos con confianza presentando 

a Dios, que es nuestro Padre, nuestras súplicas: Roguemos al Señor. 

1.- Oremos por toda la Iglesia que se extiende por el mundo: que todas las comunidades 

cristianas vivan en la caridad y en la paz, oremos: R/ Roguemos al Señor. 

2.- Oremos especialmente por los que viven en el dolor, en el sufrimiento y en la soledad: 

que la pasión del Señor les conforte y ayude y que encuentren solución a sus problemas, 

oremos: R/ Roguemos al Señor. 

3.- Oremos para que el Señor nos ayude a nosotros a vivir en caridad y en ayuda mutua, 

oremos: R/ Roguemos al Señor. 

4.- Oremos para que los misterios de esta Semana Santa nos ayuden a renovar nuestro 

amor a Jesucristo y a ser fieles y consecuentes con nuestra fe, oremos: R/ Roguemos al 

Señor. 

5.- Oremos para que los misterios de esta Semana Santa nos ayuden a renovar nuestro 

amor a Jesucristo y a ser fieles y consecuentes con nuestra fe, oremos: R/ Roguemos al 

Señor. 



   

ANIMADORES DE LA COMUNIDAD 

 

 

8 

 

Acoge, Padre, nuestra oración. Por intercesión de Santa María, la Virgen, Madre de la 

Iglesia y de Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina por los siglos de los siglos  

Por Jesucristo nuestro Señor. R/ Amén. 

 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva 

Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras colocamos la reserva eucarística sobre el 

altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO] 

 

RITO DE COMUNIÓN. 

Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de reconciliación y vínculo de 

unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos ha enseñado:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo… 

 

[Tomando en las manos la sagrada Eucaristía y elevándola, el animador dice:] 

 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la 

Cena del Señor… 

 

[Distribución de la Sagrada Eucaristía. CANTO] 

 

ORACIÓN FINAL  

 

Te damos gracias, Señor, porque nos has redimido con tu Pasión, Muerte y Resurrección. 

Te pedimos que estos dones de tu amor nos sirvan a todos para la salvación. R/ Amén. 

Santa María, Madre de la Iglesia, ruega por nosotros. 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/ Amén. 

 

Bendigamos al Señor.  

R/ Demos gracias a Dios. 


